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LA GRUTA DE LOS MUERTOS. 

LEYENDA. 

Pocos días deíspues de haber don 
ArnHido contraiHo s^andas nup­
cias co» d»na Fter 3(«rf ignora su 
apellido], yecibió aviso del R ŷ para 
qtie «€adi»«e & su servicio con sus 
p«[nd(io«:8 y hombres de gyerra, y no 
le fué posible. negHr̂ e á cumplir 
las órdenes de su señor natural. 

En la despedida del anciano hubo 
algo que D» er««l reflejo del dis-
gBHíp; de d«ii(r ásu |6Ten esposa, • 
nf la 4Biipre8Íon 4Je la «ontrarirdad 
s|iírJki|a jipr tan repéaiina é inespe^ 
rada auseiicia:,í©ra como la p«'nosa 
fiuctja^^ioa de la intranquilidad, 
coti|0 M vago^omhrk) p^esentrnUen-
tode.una próxima é irreparabledes-
graciit. 

Las agriarían qjiiisif>ron asomarse 
á ios ojos del encanecido guerrero. 
A.I senúr bufn<i}dfi$̂ d«« sus párpados, 
(̂ .̂̂ vósî .p' aet«j«nt«^«lBÍradaen doña 

— Fuerte cosa es, señor¡«, que deis 
muestras de m»)pi foitaliza que yo 
en t«in doloroso tr>ince. 

., Yo lioiopuide' lio, repusctf'o'' 
sin iniímtfiríse. 

N'i eia verdnd.. La espo^ai y-ia' 
iili-j iise sin fieii« á su S( ĵ ngeiiurio 
niiiiiilo. Hatdu>e ;cnsMe ííii» amor, 

'Ui-V.iil.i poi" t!i deseo lie su eni'um-
biamiiMito; ilei>trode itqpet C'PaZOii 
«loViin •bau'soVo el seuiíini'nt^i del 
oruú lo V et'esiiiiiulo de U VHiii'lad. 
ÍKs e.sl«» decir qM • I» i<f ven hubi' 8»' 
iI--¿a<t,o I < Uiíiudr los Veinte uifoS, 
sin qué Si- hüburá despertado en su 
¿ r̂.&>n aquel drúlce anhelo, aquella 
tiidi'tiinble iii<)uieíiid, que son para 
«litlina VMgos i)míncio8 de una nUe-
V^ y*' más venturosa existeoci^i? 
No podemos contestar á esta pre­
gunta. " 
,,Eñ voz muy b j i algunos serví 
^^rés del casUltu murmurabaa que 

su señora h'bia atoado á un g;i 
lliirilo maiic<bii, como ell i <ie hu-
mildH cuna, v -aun «ñadim que se 
llamaba Juiín el Biilesteio, y que 
estaba al servicia del Rey de Cas­
tilla. 

Q lizís lo-i murmu'-a'iortís se des­
quitaban de ja ruda altivez «"on que 
ItíS trataba su recién encumbrada 
señoril, inventando historias qu'̂ , 
si*'ndu verosímiles, eran realmente 
falsas. 

D. Arnaldo, contra su deseo, hu­
bo de detenerse por mucho tiempo 
en la campaña emprendida por el 
Rey de Aragón contra moros y cas­
tellanos, y doña Flor, durante su 
ausencia, empleaba el d̂ a viendo 
trabajar á sus damas, ó encerrada 
en su estancia, ó paseando sola por 
los ameuo^ vergedes ^ne rodeaban 
una parte del castiilQ. 

Eti las noches de verano soHa pa­
sar largas horas, ya sentada al pié 
de una cascada, ya dentro de niis-
ti^riost^gruta, y al regresar al cas­
tillo la acompañaba siempre un 
piofundo tedio, que.se manifestaba 
en breves palabras, pronunciadas 
con áspero desabrimiento. 

- Señora, se.airevió un dlaá de-
ciile el portero, mi celo por vuestro 
sei vicio, me obliga á indicaros res-

, petu'i»>ameiite qiiK es tentíir A Dios, 
que (Mi Mi-ri >giieis sola' á altis 
h^rasdelii nq|¿e en estéü espesos 
bo.sques..« • : 

r Sile»ici«v 1.'conti^stó con altivez 
la !i¥a--tell.n-j. Ábrela puerta. 

, , -r-Pmlitir I aeompañ it'os señora... 
; >; ¡A} «le Üj s i U^e'aigui'sf 

;.;. W >piM tei,o crejódihitii^guir á cier­
ta distaroiri una sonlbia que pasa­
ba pir entre lo- árboles, y se apo 
*Jeró de hu »S{)itiiu' u)> teiVur que 
.tMiputl» do inut, tutthd«« vio que 
la sf ñora tomó la mÍMtna d|r»*cvian. 
Obedeciendo á süs Selitiutli ntos de 
lealtad, Cogió una acba, y cautelo­
samente se acercA al giupo de ár-
btíkíSf por dónde habia cruzado (a 
sombra, j al pié de una cascad^ 
vio á^so señora, y á su lado á uii 
bnmbré que aá 'parecer la recon-

Como si estévifese bajo la influen­
cia de unii abrdiiiitdora pesadilla, e| 

P'irtero se vju-dó sin sab-r (4ue 
paitilo lomar. ¿Tenia d ñ Flor uu 
atnauti? ¿Quien era aqu'l hombre? 
¡Desgracia.los 4 D. Arn.il lo los sor­
prendiera! 

Temblando como un azogado 
d-smduvo el camino, y al llef̂ ar á 
la puerta, encontró á un peregrino, 
y juzgando que pedirla hospitalidad, 
se apresui ó á decirle: 

—No se da posada en este cas­
tillo, que está el señor en la 
gíierra. 

—Bien se conoce la ausencia del 
s> ñor. ¿Quién ha visto abiertas las 
puertas del castillo á las once de la 
noche? 

Un rayo que hubiera caído á los 
pies del portero le hubiera asombra­
do menos que la voz que sonó en sus 
cldoa. * - i 

—¿Asi guardas, infiel vasallo, el 
tesoro que hé dejado bajo tu custo­
dia? 

—¿n. Arnaldo? esclamó el infe­
liz cayendo de rodillas y sintiendo 
sobre sus hombros la férrea mano 
de su señor. 

—¿Porqué estaba abierto el cas-
tilo? ¿Porque has desamparado la 
pu<?r,ta? 

—Doña Flor mandó que abreise 
... y Salió. 

-¿Está fueríi Doña Flor? ¿en 
donde? II ilkia ó mueres. 

—Eli el bosque, junto ala Ciisca-
da... cr.ia d.i la gi uta primera de 

. la izquierda. 
D. Arnaldo. piiñd''n mano, ocul-

láh.iosn roii los tr̂ n'-o". de los ;ir 
boles, fué aymzanlo ha ¡a ja.gru-
t.i |)or su Vasallo d e s i g n a d a . 

.Momentos después yacían á sus 
pies d<.,s ca«táveres y el matidor 
llór-.bVi de ira, de dolor y de ver-
fiüe» za. Poseído de un espinlosc 
véiligo, iba alanzar por las casca-
d is los cuerpos aun palpit<intes de 
lus vlctim.is; pero enfurecido ante 
la idea <lle queel mut|ido pu liera sa-
^ersu afrenta, los arrastró y encer­
ró dentro de ln gruta: arrojó la co­
ta de malla que vestia, y durante la 
Boche abrió un cauce, en cuya ta­
rea hubo diayud irleel portero del 
castillo, y antes de que el sol brillase 
^n el hurisonte ctrbrii la boca de la 

gruta ancha cortina de agua ocal-
tmdo los cadáveres de la vista de 
los hombres. 

De D. Arnaldo nada volvió á sa-
beise: uni av<'nida saf.ó del pozo 
do la Cola de Caballo un cadáver? 
seria el áuyo? 

pi Vasallo que le ayudó á cavar 
el cauce de la cascada,fué más'tar-
de el anacoreta que hizo él relato de 
esta lamentable historia. 

¿Cómo se espíica que los' esquele­
tos pareciesen de piedras ál monge 
que los descubrió ? L»is aguas del 
rio Piedras poseen utia poderosa 
virtud petriíicadora y espuestos por 
espacio de muchos año^á la acción 
constante del aguáfque se filtraba 
perlas hendiduras de l£^ rocas, 
adqúírieroQ una capa de bastante 
grueso, que debió^ causar maravi­
lla en los qye ignoraban ¡os efeptos 
naturales de. Tos seáinientífe Oali-

, zos en lodos los objetos en que se 
depositan; y damos fin con esta 
científica esp1ijc;ac¡on á la trágica 
historia de la gruta cíe los Muertos. 

5 ManMel(3í«roo¿ 

Misceiáueasi 

' Un crimen es^ntoso^ Oorhetido 
en Marsella, ocnpaboy i^ •: tención 
de los tribunales fiiNnceses.i 

Un empl'tadtx en librería, Lrtnn 
Vitali.-í, encontró < X r̂elente acogida 
cerca (le la viuila Boyes, que con su. 
hij I Mari i tenia .iliiert.i erfM^rse-
11» uoft tienda de seda.4. 

Las relaciones de Mitilis con'la 
viuda se enfrtan)n rríuy|̂ 'qñ%o; per 
no mostrarse é-ta todo lo dadivosa 
que prenteíidia aquel. Vitalís, que 
h ibia inspíralo una pasión muy 
viva áMaiia, le propuso desemba­
razarse de su madre. La hija'consin-
tíó en ello. 

El 16 de Mayo, á las dos de la tar­
dê  Vitalis derribó á la viuda de un 
puñetazo, mientras María cerraba 
con llave la puerta de la tienda. 

La viuda, acribillada de golpes y 
de heridas hechas con un cuchillo 
de mesa, se defeucJió C9¿ energituil 


